
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

Obispo Manuel Irurita 

 

Monseñor Manuel Irurita 

se convierte en uno de los 

máximos objetivos de las 

milicias anarquistas 

¡Es necesario 

que él reine! 

Barcelona. 

 Año 1936 

CON EL LEVANTAMIENTO MILITAR, SE 

ALZA TAMBIÉN UNA TERRIBLE  

PERSECUCIÓN CONTRA EL CLERO Y 

TODOS LOS CATÓLICOS. 

 

 

…venga a 

nosotros tu 

reino… 

…Hágase tu 

voluntad… 

En la casa del señor tort Rezaban, oraban y 

celebraban la eucaristía en clandestinidad…  

¡Abajo la 

iglesia! 

…pero el día 1 de 

diciembre de ese 

mismo año, por 

sorpresa, un grupo 

de milicianos 

allanó la vivienda… 

¡Camaradas, 

 Es aquí! Calle call,  

Número 17 

 

¡Fueraaa…! 

¡Ja,ja,ja! 

Más de 2.500 sacerdotes y religiosos fueron asesinados en Cataluña. 

Entre ellos cinco obispos. 

¡Monseñor! ¡Véngase1 

¡rápido! En la casa de mi 

padre, don Antonio tort, 

el relojero, podremos 

protegerle. Allí también 

están refugiadas algunas 

hermanas carmelitas y dos 

sacerdotes más. 

 



 

 

 

 

Detuvieron a monseñor irurita y a todos los demás. En medio de burlas y malos tratos 

fueron conducidos hasta la checa de san Elías donde fueron cruelmente torturados. 

¡Vamos a ver 

cómo va eso de la 

fortaleza del  

espíritu santo! 

 

A media noche, En el cementerio de montcada el día tres de diciembre, fue 

fusilado monseñor irurita, junto a muchos otros, a la edad de 60 años. 

 

Médicos, analistas y odontólogos examinan los restos 

de monseñor iruita y certifican su pertenencia. 

Hoy sus restos se veneran en la capilla del cristo de 

Lepanto, en la catedral de Barcelona, como mártir de la fe. 

Pasada la persecución en 1939, comienzan a circular falsas 

leyendas sobre su muerte, provocando la confusión entre 

los católicos, aseguraban que no estaba muerto. 

“¡La Prueba de 

ADN ha dado 

positiva!” 

¡Sí. Le han visto 

cruzar la plaza mayor. 

Llevaba gabardina y 

sombrero! 

     

 

Beato Manuel Iruita: 

¡Ruega por nosotros! 

"Os bendigo a todos los que estáis en 

mi presencia, así como también 

bendigo las balas que me ocasionarán 

la muerte, ya que serán las llaves que 

me abrirán las puertas del cielo". 

 


